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PRESENTACION DEL CAMPO: Cabaña Peuma - Yén

La empresa 

Es una empresa familiar cuya única actividad es la ganadera, específicamente  producción de reproductores de raza Hereford.
Se explotan dos campos propios que se trabajan en conjunto para completar el esquema ganadero de la cabaña, el establecimiento Peuma – Yen de 698 has y La Chacra de 200 has (ubicado aprox. 20 km al NE), en este último se recrían las terneras y permanece un plantel de vacas que aproximadamente representan el 30% del total de madres de la empresa.
Cabaña Peuma - Yén
La Chacra: 200 has
Peuma – Yén: 698 has
Superficie total: 898 has
Plano “La Chacra”
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Distribución de las Precipitaciones:
	
	Ene
	Feb
	Mar
	Abr
	May
	Jun
	Jul
	Ago
	Sep
	Oct
	Nov
	Dic
	Total

	1921-2010
	59
	64
	82
	47
	30
	23
	23
	22
	42
	67
	61
	64
	585

	2012
	51
	40
	57
	16
	41
	3
	0
	92
	2
	162
	45
	134
	643

	2013
	71
	7
	99
	23
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Característica de suelos

El siguiente es un análisis de suelo de Peuma – Yen, que caracteriza a los suelos de la zona, donde podemos observar su textura franco arenosa, con una alta proporción de limo, muy bajo nivel de fósforo y la limitante en la profundidad por presencia de tosca.
	Textura (%)
	Fósforo (ppm)
	pH
	MO (%)
	Textura
	Profundidad (cm)

	L+A
	Arcilla
	Limo
	Arena
	4.2
	7.1
	2
	Franco - arenosa
	50

	38
	4
	34
	62
	
	
	
	
	


Distribución de la Superficie:

Establecimiento Peuma - Yen

	
	hectáreas
	porcentaje

	Monte y Natural
	448
	65

	Sorgo Forrajero
	70
	10

	Avena
	100
	14

	Mijo Perenne
	42
	6

	Pasto Llorón
	30
	4

	Desperdicios
	8
	1

	total
	698
	100
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Establecimiento La Chacra

	
	hectáreas
	porcentaje

	Natural
	50
	24

	Sorgo Forrajero
	47
	23

	Avena
	47
	23

	Maíz
	25
	13

	Pasto Llorón
	21
	11

	Potreros
	9
	5

	Desperdicios
	1
	1

	Total
	200
	100
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Distribución Total

	
	hectáreas
	porcentaje

	Monte y Natural
	507
	56

	Verdeos Verano
	142
	16

	Avena
	147
	16

	Mijo Perenne
	42
	5

	Pasto Llorón
	51
	6

	Desperdicios
	9
	1

	Total
	898
	100
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Cadena forrajera:
Como se observa en el gráfico anterior, un 32% de la superficie total es destinada a cultivos anuales, aproximadamente la mitad para verdeos de verano, sorgos, maíz y ocasionalmente mijo, los cuales se utilizan en mayor proporción para pastoreo directo pero también se destina una fracción para reservas, heno de mijo fue el caso de este año, pero en años anteriores se han confeccionado silajes. La otra mitad de los cultivos anuales corresponde a verdeos de invierno, esta campaña son todos avena o avena con vicia pero en años anteriores se siembra una proporción de centeno y también cebada.
La vaca permanece en el invierno en pasto natural, en primavera pasa a pasturas perennes (Llorón y Pánicum) y finalmente en verdeos de verano hasta el otoño.
Los verdeos de invierno se destinan únicamente al ternero de destete y recría y terminación de toritos y vaquillonas luego de salir de los verdeos de verano. Donde normalmente son suplementados para mejorar la calidad de la dieta.

Producción de Pasto Llorón y Mijo Perenne (2012-2013)
(Producción medida bajo cortes en jaulas de protección)
	
	Pasto Llorón
	Mijo Perenne

	1 corte (18/09/2012)
	398
	

	2 corte (27/11/2012)
	2700
	8790

	3 corte (01/02/2013)
	2652
	6888

	4 corte (09/04/2013)
	496
	456

	Total
	6246
	16134
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Datos de procreo y producción





Vacas entoradas (2010-2011)
           

160




Preñadas al tacto (mayo 2011)               
152

% preñez
95

Terneros destetados (mayo 2012)          
147

% destete
92

Toritos





59




Vaquillonas




77




Descarte




11




Carga aproximada: 0,35 EV/ha

Servicio: 15 de noviembre a 15 de marzo




Tacto: mayo





Destete: mayo





En términos generales la cabaña produce aproximadamente 50 toros y  70 vaquillonas por año, en su totalidad se venden en exposiciones regionales.
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ENGORDE  PASTORIL  DE  “TERNEROS  ANGUS   DE  DESTETE” 

EN  VERDEO  DE  AVENA  “ENCAÑADA”  Y  SORGO “BMR”  DIFERIDO
-Villa  Iris (Pdo Púan –Bs As-) 1º año (2006)-

Anibal Fernández Mayer1
En la región del sudoeste pampeano, las condiciones de suelo y clima tienen grandes limitantes para la Agricultura y la Ganadería, donde la profundidad media es aproxidamente del 05-07 mts, limitado por tosca, y las precipitaciones medias en los últimos 15 años no superaron los 650 mm, teniendo algunos años por debajo de los 500mm.

En estas condiciones, se propuso un sistema pastoril para los terneros de destete basado en Sorgos BMR o nervadura marrón “diferidos”, es decir, dejados en pie en el potrero para ser consumidos durante el otoño e invierno. Este Sorgo diferido se lo pastorea junto a un verdeo de invierno, sembrados en febrero. Debido que en este mes hay condiciones de humedad y temperatura apropiadas para garantizar la instalación del verdeo y una producción de forraje (MS/ha) adecuada. 

OBJETIVO

Alcanzar un adecuado ritmo de crecimiento (ganancia de peso) en terneros destetados con el empleo de Sorgos BMR y verdeo de invierno, sin el empleo de suplementos.

Para ello, el trabajo se desarrolló en durante  2 años (2006, 2007)

Iº AÑO (2006)

· ANIMALES: 111 terneros de destete
· DURACIÓN  DEL TRABAJO: 93 días  (24 de mayo al 25 de agosto de 2006)

· CARGA ANIMAL: 1,90  cabezas/ha

1° PASTOREO (del 24/5  al   22/6/06)       

*Peso vivo: de 167 a 194 kg               

*Ganancia diaria de peso: 931 gr./día

2°  PASTOREO (del 23/6  al   20/7/06)       

*Peso vivo: de 194  a 213 kg      

*Ganancia diaria de peso: 680 gr./día

1. Nutricionista de INTA Bordenave (Ing. Agr. Dr.C. M.Sc.) Centro Regional Buenos Aires Sur (CERBAS) afmayer56@yahoo.com.ar
3°  PASTOREO (del  21/7 al  25/8/06)    

*Peso vivo: de  213  a  223 kg         

*Ganancia diaria de peso: 387 gr./día  (fin del verdeo de avena por fuerte SEQUÍA)
GANANCIA MEDIA:  602 gramos/día
CUADRO 1:  COSTO  POR KILO PRODUCIDO
	
	COSTOS
 (u$s)

	VERDEO  DE  AVENA (u$s/ha)

SORGO BMR (u$s/ha)
	68.00

120.00

	COSTO   POR   KILO   DE   CARNE    PRODUCIDO
	0.41


IIº AÑO (2007)

ENGORDE  PASTORIL  DE  “TERNEROS  ANGUS   DE  DESTETE” 

EN  VERDEO  DE  AVENA  “ENCAÑADA”  Y  SORGO “BMR”  DIFERIDO
-Villa  Iris (Pdo Púan –Bs As-) 2º año (2007)-

· ANIMALES: 276 terneros Angus

· DURACIÓN: 126 días (04/05 al 7/9/2007)

· SUPERFICIE: 70 has

· VERDEO DE AVENA:  35 has

· SORGO BMR:  35 has

· CARGA ANIMAL: 3.9 cabezas/ha

CUADRO 2: EVOLUCIÓN DE LA CALIDAD DEL VERDEO DE AVENA


MS: materia seca  PB: proteína bruta    DIVMS: digestibilidad de la MS

CNES: carbohidratos no estructurales solubles   FDN: fibra detergente neutro

CUADRO 3: EVOLUCIÓN DE LA CALIDAD DEL SORGO BMR

MS: materia seca  PB: proteína bruta    DIVMS: digestibilidad de la MS

CNES: carbohidratos no estructurales solubles   FDN: fibra detergente neutro

CUADRO 4: EVOLUCIÓN DE LAS GANANCIAS DE PESO


GANANCIA DIARIA  (promedio): 700 gramos/cabeza/día

El consumo promedio del verdeo de Avena fue de 1.45 kg MS/cabeza/día, mientras que del Sorgo BMR diferido fue de 4.51 kg MS/cabeza/día, ambos a lo largo de todo el ensayo (126 días). Estos consumos permiten determinar la producción total de materia seca consumida por hectárea de cada cultivo. En el caso del verdeo de Avena  se consumió unos  750 kg MS/ha  y del Sorgo BMR diferido unos 3.000 kg MS/ha. 

De acuerdo a la eficiencia de cosecha media alcanzada en el ensayo del 70% y 60%, para la Avena y el Sorgo BMR diferido, respectivamente, la producción total de ambos cultivos fue:  1.100 kg MS/ha  de Avena y 5.000 kg MS/ha del Sorgo BMR diferido (Cuadro 5). 

Las bajas producciones en MS de ambos cultivos son producto, por un lado de las condiciones climáticas adversas imperantes en el ensayo (sequía –abril a agosto- y más de 120 heladas) y por el otro, de las limitantes en calidad y profundidad de los suelos de la  zona (Villa Iris, Partido de Púan, Buenos Aires). 

CUADRO 5:  CONSUMO  DE AVENA Y DE SORGO BMR DIFERIDO (en Materia Seca)
	
	cONSUMO

Kg ms/cab/día
	cONSUMO

Kg ms/ha/día
	eficiencia de

cosecha
	PRODUCCIÓN total

kg ms/ha

	Verdeo de Avena
	1.45
	750
	70 %
	1.100

	Sorgos BMR diferido
	4.51
	3.000
	60%
	5.000


En el Cuadro 6 se presenta el Costo por kilo producido.

CUADRO 6:  COSTO  POR KILO PRODUCIDO

	
	COSTOS   (u$s)

	VERDEO  DE  AVENA (u$s/ha)

SORGO BMR (u$s/ha)
	40.00

120.00

	COSTO   POR   KILO   DE   CARNE    PRODUCIDO
	0.24


CONCLUSIONES PRELIMINARES

Hasta el momento se están obteniendo resultados sumamente interesantes, tanto productivos como económicos, permitiendo alcanzar ganancias de peso superiores a los 600 gramos diarios con alta carga animal y costos de producción muy adecuados, sin tener que recurrir a ningún tipo de suplementación.

Estos resultados se potencian, aún más, si consideramos que los otoños e inviernos de los años en estudio (2006/7) fueron muy secos (< de 50 mm entre mayo y agosto) y sumamente frío (+ de 120 heladas y – 12ºC).

Esto significa que, aún, con adversidades de clima y suelo la propuesta de usar Sorgos BMR diferidos junto a un forraje fresco que garantice el aporte diario de proteína permite obtener un resultado productivo y económico muy adecuado en la actualidad.
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EEA  BORDENAVE
EVALUACIÓN   DE LA CALIDAD NUTRICIONAL DE   LOS   DIFERENTES   ESTADOS   DE   MADUREZ   DEL CULTIVO DE   AVENA (Avena sativa)   PARA  LA  OBTENECIÓN  DE  HENOS  o SILAJE  DE  PLANTA  ENTERA  

Aníbal Fernández Mayer1, Sebastián Lagrange1 , Andrea Bolleta1 , Mónica Tulesi2 y Daniel Larrea1

Introducción

En la región pampeana se observa que el momento de corte de un verdeo de avena para heno (rollos o fardos) coincide, normalmente, con un avanzado estado en la madurez del cultivo. Este estado es el de grano lechoso a pastoso, ya que se asocia una mayor calidad de ese heno (rollo) por la presencia de granos, aunque se desconoce las pérdidas de calidad  por la alteración de los otros parámetros químicos (proteína, fibra, azúcares solubles, etc.) que se producen al encontrar al cultivo terminando su ciclo vegetativo. 

La decisión del momento óptimo de corte del verdeo para heno está sujeta a preconceptos vinculados al rol del grano en la calidad del mismo. Además, gran parte de esos granos se encuentran “chuzos” o mal llenados y, generalmente, se desprenden con mucha facilidad, ocasionando que muchos de ellos no lleguen a ser consumidos por los animales.

Mientras que  la información  respecto al mejor momento de corte para picar un verdeo, en este caso de avena, para realizar un silaje de planta entera es, aún, más escasa. 

A partir de esta situación se definieron los siguientes objetivos:

Objetivos de este trabajo

1. Conocer la variación de los diferentes parámetros químicos de un cultivo de avena a medida que avanza en su ciclo vegetativo. 

2. Definir el mejor momento de corte de un cultivo de avena con destino a heno, de acuerdo a la categoría de animal que sería usado dicho forraje conservado.

3. Establecer los momentos de corte o picado más apropiados con destino a silaje de planta entera.

(1) Técnico de INTA Bordenave afmayer56@yahoo.com.ar 

(2) Técnico de Laboratorio de forraje de INTA Bordenave

Materiales y métodos

El cultivo de avena (var: Cristal) fue sembrado el 15 de marzo de 2006 con una densidad de  180 plantas/m2 en parcelas dentro de la Estación Experimental Agropecuaria (EEA) del INTA en Bordenave (Bs As).

Fertilización:  No se fertilizó

Control de malezas:  0.4 litros de 2.4.D /ha al macollaje

Muestreos

En este trabajo, se realizaron 8 muestreos en diferentes estados de madurez, incluso, se analizó al rastrojo de avena, posterior a su cosecha. Cada corte se hizo por duplicado (1 repetición), a la altura de corte que lo hace una guadañadora  o picadora.

1. Panoja embuchada

2. Panoja recién emergida

3. Antesis (floración plena)

4. Grano lechoso

5. Grano pastoso

6. Grano duro

7. Cultivo totalmente seco

8. Rastrojo (tallos secos, exclusivamente)

Análisis químicos

Las determinaciones que se realizaron fueron:

· Materia seca (MS)

· Digestibilidad “in vitro” de la MS (DIVMS)

· Proteína bruta (PB)

· Carbohidratos no estructurales solubles (CNES)

· Fibra detergente neutra (FDN)

· Fibra detergente ácida (FDA)

· Lignina

Todos los análisis fueron realizados en el Laboratorio de Forrajes de la EEA INTA Bordenave.

Resultados y discusión


En el Cuadro 1 se describen los resultados de los análisis químicos realizados.

CUADRO 1: EVALUACIÓN DE LOS CAMBIOS DE CALIDAD DE UN VERDEO DE AVENA EN LOS DIFERENTES ESTADOS  FENOLÓGICOS

	ESTADOS FENOLÓGICOS
	MS

%
	PB

%
	DIVMS

%
	CNES

%
	FDN

%
	FDA

%
	LIGNINA

%

	PANOJA EMBUCHADA
	24,24
	18,66
	81,22
	17,74
	41,17
	17,53
	1,72

	PANOJA RECIEN EMERGIDA
	25,4
	11,65
	77,05
	20,31
	45,36


	19,46


	2,06



	ANTESIS

(FLORACIÓN)
	32,65
	8,84
	78,18
	24,64
	48,10
	24,75
	2,47

	GRANO LECHOSO
	34,21
	8,56
	68,22
	17,56
	51,65
	25,92


	2,91

	GRANO PASTOSO
	48,57
	8,31
	64,25
	14,09
	53,49
	28,03
	3,32

	GRANO DURO


	78,99
	6,94
	58,25
	12,05
	53,75
	28,31
	3.39

	PLANTA SECA


	95,68
	5,4
	58,01
	5.38
	58,56
	30,48
	3.60

	TALLO SECO (RASTROJO)
	100
	2,94
	45,24
	1.36
	80,93
	47,45
	5.87


Referencias:

MS: materia seca  PB: proteína bruta   DIVMS: digestibilidad “in vitro” de la materia seca

CNES: azúcares solubles  FDN: fibra detergente neutro  FDA: fibra detergente ácido

Proteína bruta

Se observa, obviamente, que la proteína bruta (PB) desciende a medida que avanza la madurez del cultivo. Hasta el estado fenológico de panoja recién emergida (PB: 11,65 %) mantiene un nivel de proteína adecuado para cubrir los requerimientos  que tienen los animales para engorde. A partir de ese estado fenológico (panojas recién emergidas) en adelante, los valores descienden marcadamente, hasta alcanzar los 5,4 y 2,94 % en la planta seca y en el rastrojo, respectivamente. Estos valores son insuficientes hasta para un animal de bajos requerimientos, como ocurre con una vaca de cría en estado “seca” y con preñez chica.

Digestibilidad de la materia seca

Lo propio sucede con la digestibilidad “in vitro” de la materia seca (DIVMS), pero se diferencia del parámetro anterior que los valores se mantienen altos, aún, con grano lechoso (DIVMS: 68,22 %). Es más,  hasta el estado de grano pastoso (64,25 %) se puede considerar que el nivel de digestibilidad es adecuado  para obtener altos índices de producción, especialmente de carne. Recién con grano duro y más marcado con la planta seca y en el rastrojo, los valores descienden significativamente a niveles muy bajos (58,25, 58,01 y 45,24 %, respectivamente), solamente compatible con los requerimientos de mantenimiento de una vaca de cría.

Carbohidratos no estructurales solubles o azúcares solubles

Respecto a los carbohidratos no estructurales solubles o azúcares solubles (CNES), se produce un fenómeno interesante. Los niveles van en aumento, desde el estado de panoja embuchada hasta antesis (floración plena) (de 17,74 a 24,64 %, respectivamente), para descender posteriormente, hasta grano duro (12,05 %). Esta variación se explica debido a que los CNES que se sintetizan en las hojas, durante la fotosíntesis, tienen un primer sitio de localización en los tallos (Smith, 1973). La acumulación de estos CNES en el tallo se produce hasta la antesis,  a partir de ese estado fenológico estos azúcares solubles se dirigen a la panoja para sintetizar almidón. De ahí que los niveles desciendan hasta el momento de grano duro (Fernández Mayer, 2006).

En la planta totalmente seca, los CNES (5.38) se compensan entre los existentes en los granos, bajo la forma de azúcares solubles no de almidón, que normalmente son bajos (inferiores al 12% de la MS) con los existentes en el resto de planta. De ahí que en el rastrojo de avena (sin grano) los niveles son muy bajos (1.36). Se debe recordar que los resultados de todos los parámetros fueron producto del análisis de la planta completa (tallo + hojas + granos, si los hubiere).

Fibras (FDN y FDA) y lignina

Los niveles de las 2 fibras, tanto la fibra de detergente neutro como la de detergente ácido (FDN y FDA, respectivamente) tienen una alta correlación con el de lignina. A medida que avanza la madurez del cultivo se incrementan los niveles de estos 3 parámetros químicos, llegando hasta la antésis o floración plena, a valores muy adecuados para obtener altas producciones,  tanto de carne como de leche, (48,10, 24,75 y 2,47 para FDN, FDA y lignina, respectivamente).  De ahí en adelante, los niveles de estos parámetros  se incrementan significativamente  llegando al momento de la planta seca y del rastrojo a valores muy altos que limitan la producción de carne y de leche.

Momento  de corte o picado más apropiado  de acuerdo a la categoría animal

Después de analizar los resultados obtenidos en este trabajo se pueden hacer algunas consideraciones respecto al momento óptimo de corte o picado, en función de la categoría de animal que se vaya a suministrar esta reserva forrajera. 

Si bien la decisión de corte de un forraje para heno o silaje de planta entera no se debe analizar fuera del sistema de producción ya que existen, a veces, otros factores diferentes a los exclusivamente nutricionales, que pueden definir una estrategia de corte o picado determinada. No obstante, desde el punto de vista estrictamente técnico y aspirando a la confección de un forraje conservado de la mejor calidad posible, se pueden hacer algunas recomendaciones. 

1. Para animales de altos requerimientos, vacas lecheras de alta producción (mayor de 25-30 litros/vaca/día) y terneros en plena etapa de crecimiento (hasta los 250 kg de peso vivo), el momento de corte que permite la máxima  calidad del forraje, tanto para heno como para silaje de planta entera, es en panoja embuchada. El único parámetro nutricional que estaría en déficit es el almidón, especialmente para las vacas lecheras, que se puede corregir con el agregado de granos de cereal en comederos.
2. Para animales en engorde (mayor de 250 kg de peso vivo) con altas ganancias de peso (mayor a 800 gramos diarios) se puede cortar o picar la avena hasta el momento que están las panojas recién emergidas. En este caso, habría que diferenciar los requerimientos de un animal para carne de uno para leche, ya que un heno o un silaje obtenido  hasta ese estado de madurez (panojas recién emergidas) cubrirían en forma parcial los requerimientos de vacas lecheras de mediana a alta producción (de 15 a 25 litros/vaca/día). En este momento, se observa un déficit en proteína y energía. Para satisfacer la primera (proteína) habría que suministrar, junto con el heno o silaje, algún forraje fresco de calidad (verdeo de invierno o pastura) o, en su defecto, un suplemento proteico. Mientras que para cubrir la falta de energía habría que agregar a la dieta granos de cereal, en cantidades variables, según la calidad del resto de la dieta y el nivel de producción (leche) que se tiene o se desea alcanzar con la vacas lecheras.
3. Para vacas de cría en lactancia se puede cortar, para heno o silaje, el cultivo con un mayor estado de madurez, hasta grano pastoso inclusive. Sin embargo, en este estado fenológico los parámetros químicos son insuficientes para animales de altos requerimientos (engorde o leche). De tener necesidad de usar una reserva en este estado de madurez con animales de altos requerimientos, se deben compensar los faltantes proteicos y energéticos con alimentos como se citará en el párrafo anterior.

     Del estado de madurez de grano duro en adelante no se aconseja su empleo para confeccionar un silaje de planta entera, porque los altos costos de confección (picado) “elevarían” demasiado el costo del kilo de materia seca de ese silaje. En estas condiciones, no habría ninguna  compensación ni con la calidad ni con la cantidad del forraje conservado. De ahí que la única reserva que se podría confeccionar, en esos estados de madurez, sería para henos (rollos) y para las categorías que se mencionan a continuación.

4. Para vacas de cría en estado “seca” y con preñez chica se puede cortar para heno hasta con grano duro. 

5. Si el empleo de este heno es para “mantenimiento”, especialmente de categorías de bajos requerimientos, se puede cortar hasta con la planta totalmente seca.

6. Mientras que  el rastrojo de avena, luego de la cosecha del grano,  tiene una calidad insuficiente, aún para un nivel de mantenimiento de cualquiera de las categorías. En caso de emplearse un heno confeccionado en este estado de madurez se debe corregir el consumo de proteína y de energía.                                                           

     De esta manera se evita  que el animal movilice grasa y tejido corporal (cetosis) y no se afecte la futura producción de carne o leche.  

7. Estas consideraciones son válidas para aquellos sistemas de producción donde el consumo de heno o de silaje supera  el 25-30% del total de la materia seca de la dieta consumida.                                                                            

     Sin embargo, cuando los niveles de consumo del forraje conservado no superan el 10% de la dieta es posible el empleo de heno o silaje en avanzado estado de madurez, independiente de la calidad del mismo, siempre y cuando, se corrijan los requerimientos proteicos y energéticos, y desde el punto de vista económico, tenga sentido hacer una reserva de tan baja calidad.

Conclusiones

Como dijéramos anteriormente, el momento de corte de una avena para heno o silaje de planta entera esta muy asociado a las costumbres y hábitos de la gente.  El sentido de este trabajo es clarificar el tema y tratar, en la medida de lo posible, de dejar algunas recomendaciones, especialmente, cuando la participación  del heno (rollo) o del silaje en el total de la dieta es alta (mayor del 25%).

A partir de esta información se proponen futuros trabajos, especialmente con silajes de planta entera. Por ello, está planeado realizar en la misma Estación Experimental de Bordenave un ensayo donde se evalúe la calidad de los silajes y los cambios de los parámetros químicos que puedan sufrir respecto al forraje en estado fresco (al momento del picado), en los mismos estados de madurez de este trabajo, a través del método de los microsilos. 

De ahora en adelante, el productor y/o el técnico  deben hacer un análisis de esta información y adecuarla a su sistema de producción. 
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EEA  BORDENAVE

EVALUACIÓN   DE LA CALIDAD NUTRICIONAL EN   LOS   DIFERENTES   ESTADOS   DE   MADUREZ   DE LOS CULTIVOS DE  MOHA (Setaria itálica)  Y  MIJO  (Panicum mileaseum) PARA  LA  OBTENCIÓN  DE  HENOS  o SILAJE  DE  PLANTA  ENTERA  
Aníbal Fernández Mayer1, Sebastián Lagrange1, Andrea Bolletta1 y  Mónica Tulesi2 
Introducción

La mayoría de los establecimientos ganaderos de la región pampeana que siembran Moha o Mijo para heno (rollos o fardos) realizan el corte, normalmente, con un avanzado estado en la madurez de ambos cultivos. Este estado es el de grano lechoso a pastoso, ya que se asocia una mayor calidad de ese heno (rollo) por la presencia de granos, aunque se desconoce las pérdidas de calidad por la alteración de los otros parámetros químicos (proteína, fibra, azúcares solubles, etc.) que se producen al encontrar al cultivo terminando su ciclo vegetativo. 

La decisión del momento óptimo de corte de ambos cultivos para heno está sujeta a preconceptos vinculados al rol del grano en la calidad del mismo. Además, gran parte de esos granos se encuentran “chuzos”  y aún cuando los granos tengan un buen llenado, tanto el grano de Moha como el del Mijo tienen una cubierta “cerosa” que impide el ingreso de los jugos digestivos (enzimas). A esta pérdida se debe sumar la que se produce por la alta tasa de pasaje por el orificio retículo-omasal ocasionado por el pequeño tamaño de sus granos. En ambos casos, la gran mayoría de los granos (+ 40%) terminan en las heces “sin digerirse”. Por último, se debe considerar las pérdidas ocasionadas por desprendimiento de los granos, por efecto mecánico, cuando se consumen los rollos. En síntesis, tanto por la capa cerosa, por su pequeño tamaño como por el fácil desprendimiento de los granos, estos no llegan a ser aprovechados por los animales.

Por otro lado, es muy escasa la información  respecto al mejor momento de corte para picar cualquiera de estos cultivos con el objetivo de realizar un silaje de planta entera. A partir de esta situación se definieron los siguientes objetivos:

Objetivos 

· Conocer la variación de los diferentes parámetros químicos de los cultivos de Moha y Mijo a medida que avanzan en su ciclo vegetativo. 
· Definir el mejor momento de corte de ambos cultivos, tanto para heno como para silaje de planta entera, de acuerdo a la categoría animal que usaría dichos forrajes conservados.

Materiales y métodos

Los cultivos de Moha (Setaria itálica)   cv. Gigante  y Mijo verde (Panicum mileaseum) cv Trinidad INTA fueron sembrados el 15 de noviembre de 2006 con una densidad de 15 kg/ha en parcelas dentro de la Estación Experimental Agropecuaria (EEA) del INTA en Bordenave (Bs. As.). La emergencia se produjo el 22/11/06.

(3) Técnico de INTA Bordenave afmayer56@yahoo.com.ar 

(4) Técnico de Laboratorio de forraje de INTA Bordenave

Características de suelo:   

Tipo de suelo: Haplustol éntico. 

Textura: Franco arenosa.

Materia orgánica: 2.8 %.

Fósforo disponible: 30 ppm.

Profundidad a la tosca: 0.70-1.00 metro.

Fertilización: No se fertilizó.

Control de malezas: 0.4 litros de 2.4.D /ha al macollaje.

Precipitaciones de Octubre 06 a Marzo 07.
	OCTUBRE
	NOVIEMBRE


	DICIEMBRE
	ENERO
	FEBRERO
	MARZO
	TOTAL

	120.8
	8.9
	96.5
	43.0
	155.5
	114.5
	539.2


Muestreos


En este trabajo se realizaron 7 muestreos en diferentes estados de madurez, incluso, se analizaron los rastrojos de ambos cultivos, posterior a su cosecha. Cada corte se hizo por duplicado, a la altura de corte que lo hace una guadañadora  o picadora.

1. Espiga compacta (Moha) y panoja (Mijo) embuchada.

2. Espiga compacta (Moha) y panoja (Mijo) recién emergida.

3. Antesis (floración plena).

4. Grano lechoso/pastoso.

5. Grano duro.

6. Cultivo totalmente seco.

7. Rastrojo (tallos secos, exclusivamente).

Análisis químicos

· Las determinaciones que se realizaron fueron:

· Materia seca (MS)

· Digestibilidad “in vitro” de la MS (DIVMS)

· Proteína bruta (PB)

· Carbohidratos no estructurales solubles (CNES)

· Fibra detergente neutra (FDN)

· Lignina

Todos los análisis fueron realizados en el Laboratorio de Forrajes de la EEA INTA Bordenave.

Resultados y discusión


En el Cuadro 1 se describen los resultados de los análisis químicos realizados.

CUADRO 1: EVALUACIÓN DE LOS CAMBIOS DE CALIDAD 

	ESTADOS FENOLÓGICOS
	Cultivo
	MS

%
	PB

%
	DIVMS

%
	CNES

%
	FDN

%
	LIGNINA

%

	ESPIGA/PANOJA EMBUCHADA
	Moha
	25.86
	15.45
	70.00
	8.84
	52.00
	2.38

	
	Mijo
	23.00
	14.16
	70.83
	14.00
	55.40
	2.66

	ESPIGA/PANOJA RECIEN EMERGIDA
	Moha
	27.25
	15.36
	74.61
	9.71
	53.10
	1.85

	
	Mijo
	25.95
	13.90
	66.10
	14.41
	57.70
	2.37

	ANTESIS

(FLORACIÓN)
	Moha
	25.13
	12.50
	64.65
	8.44
	60.10
	2.44

	
	Mijo
	26.15
	12.31
	63.86
	13.15
	58.20
	2.28

	GRANO LECHOSO/

PASTOSO


	Moha
	30.53
	11.00
	55.85
	8.10
	61.70
	2.72

	
	Mijo
	28.21
	11.69
	59.64
	12.75
	59.18
	2.98

	GRANO DURO


	Moha
	50.28
	8.69
	55.90
	7.26
	58.80
	3.98

	
	Mijo
	46.11
	9.56
	57.60
	8.21
	55.70
	3.59

	PLANTA 

TOTALMENTE

SECA


	Moha
	76.20
	7.42
	46.71
	3.70
	64.70
	5.24

	
	Mijo
	75.00
	7.30
	40.40
	4.66
	65.60
	4.28

	 RASTROJO

(TALLO SECO)
	Moha
	73.10
	6.00
	44.43
	3.55
	68.70
	4.96

	
	Mijo
	67.23
	8.40
	40.23
	4.50
	67.00
	5.00


Referencias:

MS: materia seca  PB: proteína bruta   DIVMS: digestibilidad “in vitro” de la materia seca

CNES: azúcares solubles  FDN: fibra detergente neutro  FDA: fibra detergente ácido

Proteína bruta

Se observa, obviamente, que la proteína bruta (PB) desciende, en ambos cultivos, a medida que avanza la madurez. Hasta el estado fenológico de espiga o panoja recién emergida los niveles de proteína (PB: 15.36% y 13.90% para Moha y Mijo, respectivamente) son muy adecuados para cubrir las demandas que tienen los animales de altos requerimientos (vacas lecheras, terneros y recría en engorde). Se puede considerar que hasta la floración plena los niveles proteicos (12.50% y 12.31%, respectivamente para dichos cultivos) son adecuados para animales en engorde. Mientras que, con grano lechoso los valores (11.00% y 11.69% para Moha y Mijo, respectivamente) alcanzan a cubrir las demandas de una vaca de cría con ternero al pie. Y con grano duro (±8.50%), sólo se verían cubiertos los requerimientos de vacas de cría en estado “seca” o con preñez chica. De ahí en adelante, los valores se reducen significativamente hasta alcanzar los ±7.00 a 6.5%, en la planta totalmente seca y en el rastrojo, respectivamente. Estos valores son insuficientes para  cualquier categoría de animal, aún los de bajos requerimientos. 

Digestibilidad de la materia seca

Lo propio sucede con la digestibilidad “in vitro” de la materia seca (DIVMS). Tanto en el estado de espiga o panoja embuchada hasta recién emergida, los valores (66% a 74%, para mijo y moha respectivamente) son muy adecuados para animales de altos requerimientos. En tanto que en floración plena los niveles de digestibilidad (± 64.00%) son adecuados para animales en engorde o vacas con ternero al pie, similar a lo que sucede con los valores proteicos. A partir de grano lechoso  hasta grano duro los valores (± 56%) serían apropiados para vacas de cría “secas” o con preñez muy chica. Desde ese estado en adelante, los niveles de digestibilidad decaen significativamente, (± del 40 al 46%) siendo adecuados, exclusivamente, en animales que estén en mantenimiento.

Carbohidratos no estructurales solubles o azúcares solubles

Respecto a los carbohidratos no estructurales solubles o azúcares solubles (CNES), se produce un fenómeno interesante. Los niveles van en aumento, desde el estado de espiga o panoja embuchada hasta recién emergida. Y se observa una mayor concentración en el Mijo que en la Moha (± 14% al 9%, respectivamente). Mientras que desde la antesis (floración plena) en adelante los valores descienden, producto de la movilización de los azúcares del tallo hacia los granos para sintetizar almidón.

En las plantas totalmente secas y en los rastrojos, los azúcares (± 4 %) arrojan valores muy bajos que son insuficientes para cualquier categoría de animales. 

Fibras (FDN) y lignina

El nivel de fibra detergente neutro (FDN) tiene una alta correlación con el de lignina. A medida que avanza la madurez del cultivo se incrementan los niveles de estos dos parámetros químicos, llegando hasta el estado de espiga o panoja recién emergida, a valores muy adecuados para obtener altas producciones, tanto de carne como de leche, (53.10% y 57.70% para FDN, y 1.85% y 2.37% para lignina; ambos parámetros en Moha y Mijo respectivamente). Aún durante la antesis o floración plena, estos dos parámetros se mantienen en valores adecuados para sostener moderadas a altas producciones (carne o leche). De ahí en adelante, los niveles de estos parámetros se incrementan significativamente llegando al momento de planta seca y de rastrojo a valores muy altos que limitan la producción de carne y de leche.

Momento  de corte o picado más apropiado  de acuerdo a la categoría animal

Después de analizar los resultados obtenidos en este trabajo se pueden hacer algunas consideraciones respecto al momento óptimo de corte o picado, en función de la categoría animal que consumirá esta reserva forrajera. 

La decisión de corte de un forraje para heno o silaje de planta entera no se debe analizar fuera del sistema de producción ya que existen, a veces, otros factores diferentes a los exclusivamente nutricionales, que pueden definir una determinada estrategia de corte o picado. No obstante, desde el punto de vista estrictamente técnico y aspirando a la confección de un forraje conservado de la mejor calidad posible, se pueden hacer algunas recomendaciones. 

1. Para animales de altos requerimientos, vacas lecheras de alta producción (mayor de 25-30 litros/vaca/día) y terneros en plena etapa de crecimiento (hasta los 250 kg de peso vivo), el momento de corte que permite la máxima calidad del forraje, tanto para heno como para silaje de planta entera, va desde espiga o panoja embuchada a recién emergidas, tanto en Moha como en Mijo. El único parámetro nutricional que estaría en déficit es el almidón, especialmente para las vacas lecheras, que se puede corregir con el agregado de granos de cereal en comederos.
2. Para animales en engorde (mayor de 250 kg de peso vivo) con altas ganancias de peso (mayor a 800 gramos diarios) se puede cortar o picar, tanto la Moha como el Mijo hasta la antesis o floración plena. Para vacas lecheras de mediana a baja producción de leche (12-15 ls/vaca/día) se puede emplear, también, este momento de corte, sin el agregado de ningún suplemento.
3. Para vacas de cría en lactancia se puede cortar, para heno o silaje, el cultivo con un mayor estado de madurez, hasta grano pastoso inclusive. Sin embargo, en este estado fenológico los parámetros químicos son insuficientes para animales de altos requerimientos (engorde o leche). De tener necesidad de usar una reserva en este estado de madurez con animales de altos requerimientos, se deben compensar los faltantes proteicos y energéticos con alimentos como forrajes frescos y granos.

4. Del estado de madurez de grano duro en adelante no se aconseja su empleo para confeccionar un silaje de planta entera, porque los altos costos de confección (picado) “elevarían” demasiado el costo del kilo de materia seca de ese silaje. En estas condiciones, no habría ninguna  compensación ni con la calidad ni con la cantidad del forraje conservado. De ahí que la única reserva que se podría confeccionar, en esos estados de madurez, sería para henos (rollos) y para las categorías que se mencionan a continuación.

5. Para vacas de cría en estado “seca” y con preñez chica se puede cortar para heno hasta con grano duro. 

6. Si el empleo de este heno es para “mantenimiento”, especialmente de categorías de bajos requerimientos, se puede cortar hasta con las plantas totalmente secas y, aún, los rastrojos de Moha o Mijo, luego de la cosecha del grano.

7. Para animales que están en un sistema de engorde a corral con alta proporción de concentrados se puede emplear rollos confeccionados en cualquier estado fenológico, aún,  los rollos de los rastrojos. Debido a que los animales necesitan al rollo como efecto mecánico de “masticación” para que puedan producir una elevada cantidad de saliva, y con ésta se reducen los riesgos de acidosis o empacho.    

8. Estas consideraciones son válidas para aquellos sistemas de producción donde el consumo de heno o de silaje supera el 25-30% del total de la materia seca de la dieta consumida. Sin embargo, cuando los niveles de consumo del forraje conservado no superan el 10% de la dieta es posible el empleo de heno o silaje en avanzado estado de madurez, independiente de la calidad del mismo, siempre y cuando, se corrijan los requerimientos proteicos y energéticos, y desde el punto de vista económico, tenga sentido hacer una reserva de tan baja calidad.

9. Conclusiones

Como dijéramos anteriormente, el momento de corte de un Mijo o Moha para heno o silaje de planta entera está muy asociado a las costumbres y hábitos de la gente.  El sentido de este trabajo es clarificar el tema y tratar, en la medida de lo posible, de dejar algunas recomendaciones, especialmente, cuando la participación  del heno (rollo) o del silaje en el total de la dieta es alta (mayor del 25%).

De ahora en adelante, el productor y/o el técnico deben hacer un análisis de esta información y adecuarla a su sistema de producción. 

Las ineficiencias del proceso de producción afectan la competitividad de la carne vacuna (*)
Ing. Agr. Juan C. Elizalde, Ph.D. (jelizalde@arnet.com.ar)

Ing. Agr., M. Sci.  Sebastián L. Riffel (sebastianriffel@hotmail.com)

La ganadería vacuna argentina está cambiando permanentemente tanto en aspectos cuanti, como cualitativos derivados de las condiciones bajos las cuales se desarrolla la actividad. Los cambios principales de esas condiciones consisten en la disminución de la superficie de la pasturas, aumento de la carga en recursos o sectores de menor aptitud forrajera, por ende, mayor incidencia de efectos climáticos adversos, del marco político, etc. Estos factores generan mayor inestabilidad productiva, aumenta los riesgos y en consecuencia, los costos de producción.  Además, la actividad ganadera se venía desarrollando bajo condiciones de elevada ineficiencia productiva.  Estas ineficiencias estaban enmascaradas durante mucho tiempo debido entre otras causas al bajo valor de alguno de los insumos básicos (costos de la tierra, mano de obra, valor del grano y subproductos, etc.).  Pero, los cambios operados derivados de la pérdida de tierras más productivas, los efectos climáticos, etc. han dejado al descubierto dichas ineficiencias históricamente frecuentes. A continuación se detallan algunas de las ineficiencias en el ciclo productivo de los vacunos de carne tanto a nivel del proceso ganadero global en general como en los procesos de recría y de engorde en particular.

Ineficiencias del proceso de cría 

El ciclo ganadero del vacuno es definido, en forma simplificada,  como el proceso de producción involucrado desde el inicio de la gestación del ternero hasta la faena de los machos castrados y de hembras de descarte y hasta el inicio de la gestación de las hembras de reposición. Desde el punto de vista del requerimiento alimenticio comprende:
A. La demanda energética de la madre durante todo el año (mantenimiento, gestación y lactancia de la cría al pie) y la de los padres del plantel.

B. La demanda de energía para el crecimiento y engorde de los terneros machos destetados y hasta el inicio de la gestación de la hembra destinada al  recambio de la población de madres. 

Del total de dichos requerimientos alrededor del 70-80% es utilizado para mantener la población de padres (ítem a) y el resto (20-30%) de la energía demandada corresponde a la lactancia del terneros y a la recría y el engorde de dichos terneros (ítem b). La cría es una actividad biológica y energéticamente muy ineficiente porque se requiere de mucha energía para ser utilizada en el mantenimiento de la población de adultos, además de estar afectada por los índices reproductivos. La recría basa su eficiencia de conversión en la velocidad de crecimiento por encima del gasto de mantenimiento (a mayor ritmo de crecimiento, mayor eficiencia en el uso del alimento). 

El porcentaje de los requerimientos globales de la cría o de la recría-engorde dependerá de la eficiencia productiva con que se realicen los respectivos procesos. Cuanto mas baja es la eficiencia reproductiva (baja preñez, un ternero cada dos años, etc.), mayor es el gasto de energía destinado a mantener  la población parental para lograr una producción de carne menor. Aún cuando la eficiencia productiva de la recría sea alta, el proceso global tendrá baja eficiencia global.

El principal componente de alimentación del ciclo ganadero es el forraje obtenido directamente en pastoreo y consumido para mantener la población parental, recriar y  engordar los machos y hembras de descarte (en el caso de la terminación a pasto) o recriar hembras para madres. En un ciclo productivo con preñeces mayores al 70% donde el macho que produce un rodeo es recriado a pasto y terminado a corral, más del 90 al 94% de la energía para el ciclo  es aportado por el forraje (fundamentalmente la cría y la recría).  En consecuencia, no más del 6 al 10% de la energía total es aportada por granos y subproductos (para terminar solo  los animales que se encierran en corral o para suplementar los que se terminan a campo). El bajo porcentaje de preñez/destete de los rodeos de cría en la Argentina (baja marcación de terneros) hace que la participación del forraje sea aún más elevada (mayor al 90%). Esto se debe, en parte, a que una mayor proporción del alimento consumido se destina a mantener una gran cantidad de animales no siempre productivos (Ej: una vaca pare casi cada dos años). Estos bajos índices reproductivos reducen aún más la eficiencia de uso del forraje, aumentando su requerimiento relativo por unidad producida de ternero. Así la cantidad de mega calorías invertidas para producir un kg de novillo terminado desde concepción hasta terminación es mayor cuando el rodeo de cría que lo concibe tiene baja eficiencia  reproductiva. Si a esto se le suma una pobre eficiencia de conversión del pasto en carne durante la recría y engorde a pasto (bajas ganancias diarias), la ineficiencia global del ciclo es peor aún.

En la Argentina, el costo de producción del proceso de recría-engorde y el margen económico de la actividad se basaba en la utilización de alimentos baratos (pasturas de alta calidad, rastrojos, verdeos de invierno/verano), los que al no tener competencia con la agricultura de escala, se sembraban en superficies considerables. El avance de la agricultura de escala, reduce la superficie de pasturas y de verdeos anuales  con la consecuente disminución del aporte de alimentos considerados “baratos” al ciclo productivo.  Esta situación conduce a aumentar la dependencia del grano en reemplazo parcial o total de alimentos convencionales. La mayor incidencia del grano hace la actividad ganadera más dependiente de las variaciones del precio del grano determinada entre otras causas por sus usos alternativos de estos grano (Ej: etanol) o bien por especulaciones financieras de agentes que presionan en el mercado granario. 
En la actualidad, en el proceso de engorde intensivo existe una gran dependencia entre el precio del ternero, del precio del animal terminado y el precio del maíz (principal insumo energético). Pero, si bien la agricultura redujo el aporte de alimento llamado “barato” dicha disminución es importante sólo en el segmento del engorde que otrora se realizaba en pasturas de alta calidad. El aumento en la utilización del grano (y sus efectos sobre el costo de producción) tiene mayor incidencia económica en sistemas de producción donde las etapas pastoriles de cría y recría se hacen en forma ineficiente (pobre producción pastoril, bajos porcentajes de destete, bajos engordes en la recría). En efecto, las ineficiencias de la cría-recría limitan la oferta de terneros pueden distorsionar el precio del mismo además de sub-utilizar (por baja producción de terneros) recursos forrajeros que son escasos en forma coyuntural (sequías) y/o estructural (disminución de superficies, menor producción, etc.). Estas ineficiencias deterioran la relación de compra-venta y provocan que el costo del alimento (con participación creciente del grano) tenga, en consecuencia, una incidencia cada vez mayor.  
La disminución en la producción de recursos alimenticios puede traer como consecuencia que:

1. El proceso de cría-recría-engorde se vaya fragmentando y ejecutando por distintas empresas. Esta división surge como consecuencia de relegar la actividad de cría a lugares no agrícolas y vender los terneros a otros productores o empresas que dispondrán de las pasturas donde antes se recriaba y engordaba en un proceso integrado. Si estos recriadores no disponen de recursos de terminación, los animales deberán ser encerrados a corral por cuenta de otras empresas. La excepción son aquellas empresas que continúan con el ciclo completo.

2. El costo de los procesos productivos en ganadería sean más caros (mayor incidencia del grano y de sus precios), mayor cantidad de seguros (reservas, silajes, etc.) para amortiguar la variabilidad en la oferta forrajera en ambientes más comprometidos de producción (bajos, zonas marginales).

3. La necesidad de que el proceso de producción de terneros sea lo más eficiente posible como para no incurrir en costos adicionales derivados de mantener una población poco productiva e ineficiente.

Los procesos eficientes de engorde (evaluados en términos de conversión) tienen como contrapartida procesos de cría-recría muy eficientes. Los casos más emblemáticos a nivel país,  son los de Estados Unidos y Canadá donde la industria del feedlot y de la recría se asienta sobre un proceso de cría de altos índices productivos. Si no fuera así el precio del producto terminado debería ser mayor y por ende menos competitivo con respecto a otras carnes sustitutas o a otros países exportadores de carne.

En el país, no será posible consolidar un proceso eficiente de recría-terminación (y más aún con mayor participación de granos) si previamente no se cuenta con una transformación importante de la actividad cría, hecho que no curre desde hace más de 50 años. Las ineficiencias de la baja marcación provocan que se necesite proporcionalmente más alimento para producir un kg de carne en Argentina que en otros países debido a:
a.Mantenimiento de animales improductivos en sector gestante sea por problemas sanitarios o de manejo (ej. servicio continuo).

b. Manejo inadecuado del alimento en términos de asignación de forraje   

c. Ausencia de cadena forrajera y de estrategias de consumo y/o manipulación de los gastos energéticos para mantenimiento y producción, deficiencias nutricionales, etc. 

d. Altos costos de alimentación generados por reposiciones  muy lentas  (recría de la vaquillona a bajo ritmo de ganancia de peso)

Ineficiencias del proceso de recría-engorde

a) Recría

Los procesos de recría han experimentado también un cambio alimenticio más o menos marcado dependiendo de las regiones geográficas en general y de los establecimientos o empresas en particular. En algunos casos, el ternero sigue siendo recriado en campos naturales (otrora utilizado con vacas) sin ningún cambio tecnológico donde experimenta restricciones nutricionales de diversa magnitud. En algunos casos se han realizado mejoras incipientes de la alimentación tales como la suplementación o el logro de alguna mejora forrajera a través del rejuvenecimiento y la fertilización  (promociones de invierno/verano, verdeos de invierno, pasturas megatérmicas, etc.) a los fines de reemplazar la producción de pasturas tradicionales.  Estos sistemas mejorados pueden tener estrategias de suplementación que van desde aquellas más racionales (suplementación controlada tanto en cantidad como en composición) o bien ofrecidos en forma no controlada e imprecisa en cuanto a su efectividad y resultados, por ejemplo, los autoconsumos de silajes. 

Finalmente, en otras situaciones se han desarrollado sistemas de recría realizados exclusivamente a corral basados en la utilización de recursos conservados (silajes de maíz/sorgo/cebada entre otros) en raciones balanceadas que buscan maximizar el crecimiento (por ende la eficiencia de conversión) sin lograr altas deposiciones de grasa corporal. Diferentes análisis económicos indican que el costo operativo o variable es, en general, más bajo en los sistemas no mejorados (campos naturales sin suplementación ni recambio de especies, etc.). Sin embargo, el costo total del kg. producido no difiere en gran medida entre los sistemas “mejorados” de recría si en todos se incluye el costo del alquiler de la tierra. También se ha observado que aún cuando dos sistemas no tengan grandes diferencias en costos de producción, la tendencia es adoptar aquellas estrategias de alimentación más intensivas si el objetivo es también crecer  constantemente en escala productiva.

Como se comentó, las ineficiencias de la recría sobre todo en sistemas poco intensivos estaban enmascaradas al presente debido a que se producía en parte a pasto (llamado “barato”) y en donde no se considera el costo del alquiler de la tierra. Las relaciones de compra-venta o el aumento de otros costos (ej. Impuestos) hace que estos sistemas deban crecer en producción y renta. Otra parte de las ineficiencias de las recrías quedó enmascarada dado el ingreso al corral de terminación de animales livianos quienes no eran recriados por la falta de recursos en el campo o de manejo de los mismos, es decir, y del destete pasaban a engorde intensivo en un corral con dietas basadas en alto nivel de grano (terneros bolitas y ahora terneros “livianos”). 

b) Engorde

Durante los últimos años, el proceso de engorde ha cambiado desde una alta participación del pasto a una proporción creciente de terminación a corral. De los procesos de terminación de pasto, las ineficiencias productivas surgen porque la máxima producción de forraje junto con la máxima calidad del mismo (situación óptima) sólo es compatible durante 2 o 3 meses en el año, generalmente en primavera. En el resto del año, las ganancias de peso son, en promedio, menores que las primaverales y se logran  menores eficiencias de conversión del pasto en carne. Esto hace que el costo del kilogramo de carne producido sea tanto o más elevado que el de otros procesos de terminación que parecen más caros cuando se analizan sólo los costos variables.  La alternativa de corrección de dichas ineficiencias obtenidas a pasto pueden corregirse a través de la aproximación al consumo voluntario y/o cubrir los requerimientos para elevadas ganancias de peso a través de corregir deficiencias nutricionales o metabólicas (uso de aditivos, suplementación, etc.)

La terminación a corral también presenta muchas ineficiencias productivas derivadas del animal que ingresa, y del manejo y composición de la ración. Los desajustes y las ineficacias propias del engorde a corral de animales recriados fuera del corral pueden provenir de malas historias nutricionales y/o sanitarias previas al ingreso del corral (animales excesivamente flacos o excesivamente gordos).  

La terminación a corral ha ido cambiando en cuanto a la formulación de las raciones y lo irán haciendo a futuro conforme vayan apareciendo nuevos sub productos, desapareciendo otros y en la medida en que crecer en escala permita manejar mejor otros alimentos. Caso típico es el afrechillo de trigo que, frente a una demanda creciente para formular raciones, la oferta se mantiene constante desde hace más 10 años lo cual determina que el costo de la materia seca sea creciente y además con fuertes variaciones en la entrega. De ser el producto mas frecuente en los primeros encierres de la década pasada, hoy se hace necesario buscar otras alternativas dado que por su escasez y porque todos lo usan, ha dejado de ser barato. 

La aparición de subproductos será determinante puesto que en la actualidad no sólo basta con disponer de maíz barato sino también de optimizar su uso. Hasta hace no mucho tiempo, el objetivo era incluir la máxima cantidad de maíz posible (90% o más de maíz combinado con algún núcleo proteico al 10%). En la actualidad dicha participación no siempre sería la de máxima inclusión sino la de optimizar su uso con otros subproductos o bien con otros ingredientes. La flexibilidad y la variación en el armado de las raciones permitirán mejorar la eficiencia de producción y su costo.

En cuanto a las ineficiencias de los procesos conjuntos de recría y terminación a corral podemos citar los derivados de circunstancias donde no se puede recriar y engordar al animal encerrado utilizando raciones específicas para cada caso. En este proceso conjunto de recría-engorde a corral se siguen aplicando estrategias erróneas que siguen maximizando el engorde por sobre el crecimiento terminando animales muy livianos con pesos cercanos a los mínimos de faena. Eso ocurre porque muchos corrales no tienen capacidad para producir alimento para recriar, o bien, porque no es negocio vender ración de recría. 

Este es un gran desafío a futuro dado que en la etapa de recría-engorde, de hacerse de forma desordenada puede terminar en la principal ineficiencia alimenticia de la ganadería de engorde y en una limitación muy fuerte para producir animales más pesados que los requeridos por el peso mínimo de faena o bien con destino exportación.

Como conclusión, se deduce que cada proceso productivo debe reducir las ineficiencias que le competen, para mantener el costo por kg producido lo más bajo posible y de este modo, producir carne lo menos cara posible. De esta forma el valor del producto será competitivo tanto para exportar como para poder competir con carnes alternativas en el mercado interno. 

(*) Material extraído del Curso de Recría y Engorde a Corral organizado por la Sociedad Rural de Rosario-Noviembre de 2012)

Estrategias de alimentación en rodeos de cría

Ing.Agr. (Mgr) Catalina Boetto // UNC-UCC // División Ganadería SAGRA S.A.

Situación actual: Diagnóstico de ineficiencias

El stock ganadero y la producción, tuvieron un crecimiento hasta el 2007 en que alcanzó los 58 millones de cabezas, comenzando luego un período de liquidación que llevó al stock actual al menor número registrado en varias décadas. La disminución del stock tuvo su causa en la necesidad de reordenamiento territorial por la pérdida de superficie ganadera en manos de la agricultura, en los efectos desbastadores que provocó la excepcional sequía de los últimos dos años, a lo que hay que agregarle la pérdida de competitividad de la actividad ganadera con respecto a la agricultura (Rearte, 2010). 

La población argentina experimentó durante la segunda mitad del siglo XX un crecimiento del 126%, mientras que el stock bovino creció un 19%, lo que explica que en la década del 50 Argentina contara con aproximadamente 2,6 vacunos por habitante y en la actualidad sólo 1,2. Esta reducción del stock vacuno per capita tiene una particular significación porque la carne producida se destina principalmente al consumo interno. Esta reducción operó en forma continuada desde 1950 hasta la fecha, no experimentando ningún período de crecimiento. Esto indica en forma contundente, que de no mediar algún cambio, la tendencia será la misma y la carne será cada vez más escasa (Boetto, 2009).

Una característica significativa de los rodeos argentinos de carne es su baja productividad. La tasa de extracción promedio en los últimos diez años fue 25%. Considerando que el stock total se redujo, la tasa de extracción de equilibrio -que es la verdadera indicadora de la productividad- es aún menor (Boetto, 2009). 

A este problema de baja productividad, debe sumarse el bajo peso medio de faena, que en Argentina no supera los 350-360 kilos promedio. La baja productividad no es consecuencia de la no disponibilidad de tecnologías, ya que los estudios realizados muestran una brecha de adopción tecnológica global superior al 60% para la cría y del 54% para la invernada (Rearte, 2010).

Es posible aumentar la producción de carne sin modificar el stock, modificando la productividad de la población actual. El objetivo debe ser aumentar la eficiencia reproductiva y el peso de faena. Estas son las claves del proceso de recuperación de la ganadería nacional.

En este trabajo se revisarán estrategias nutricionales para incrementar la eficiencia reproductiva. 

Aumento de eficiencia reproductiva

Es conocida la importante relación que existe entre la alimentación de las hembras y su fertilidad. La condición corporal con que las vacas van a llegar al parto de esta primavera es consecuencia de la alimentación que se realizó durante el verano pasado y principios de otoño. Si las vacas, como ocurrió este año, no pueden recuperar condición corporal y entraron al invierno flacas, es poco probable que tengamos alta tasa de preñez en el servicio siguiente.

El nivel nutricional en el que se encuentra un animal es la resultante del balance entre el consumo y el gasto de nutrientes. En el caso que este balance sea positivo, el animal almacenará el excedente en forma de tejido corporal. Por el contrario, en los casos en que el balance sea negativo, el animal utilizará reservas corporales para cubrir las demandas.  La condición corporal o estado nutricional de un animal se relaciona con la cantidad de tejido de reserva que el animal dispone. En realidad, siempre la condición corporal es la consecuencia de un nivel nutricional anterior, aunque no necesariamente inmediatamente anterior. Entonces, si un animal tiene un balance nutricional negativo, utilizará reservas corporales para cubrir su gasto y perderá estado.

En vacas de cría adultas (que han alcanzado su tamaño definitivo), toda pérdida o ganancia de peso se reflejará en una variación del estado corporal. Este estado corporal tiene una influencia directa sobre la fertilidad del vientre de cría.
Condición corporal (CC)

El concepto de condición corporal debe asimilarse al de estado corporal, es decir, al nivel de reservas corporales que el animal dispone para cubrir los requerimientos de mantenimiento y producción. La determinación de la condición corporal ha sido objeto de numerosas investigaciones y se han propuesto diversos métodos para cuantificarlas. El puntaje de condición corporal propuesto por Lowman et al. (1976) y Van Niekerk  y Louw (1982) es usado corrientemente para determinar el estado corporal en vacas de cría.

La gran virtud de clasificar los vientres por su estado corporal a través de un puntaje, independientemente de su tamaño y raza de los animales, es hacer fácilmente comprensible para todos de lo que se está hablando. Cuando se habla sólo de pesos vivos resulta más difícil asociarlo a estado corporal, pues el tamaño influye mucho.

Las áreas claves para la determinación del puntaje de CC están bien delimitadas: inserción de la cola y sus alrededores y zona lumbar de las costillas cortas. En esta última región se palpa con el dedo pulgar y de esta forma se puede apreciar el espesor de grasa subcutánea. Esto es así porque no hay ningún músculo entre la costilla y la piel, lo único que puede haber es tejido graso. En animales en mal estado (flacos) se llega a tocar el hueso de la costilla corta, no así en animales con mejor estado debido al mayor espesor de grasa de cobertura. De esta forma, el puntaje que se adjudica es en función de la presión necesaria para alcanzar a tocar la costilla corta. De la misma forma, a nivel de la inserción de la cola, también se considera el grado en que la grasa puede ser palpable.

Este método, aunque algo subjetivo, no requiere ningún equipamiento especializado y tiene la ventaja sobre el peso vivo de ser independiente del tamaño corporal.

La condición corporal o cambios en ella, más que en el peso vivo o cambios en éste, son un recurso más confiable para evaluar el estado nutricional de una vaca. El peso vivo es muchas veces mal usado como indicador de la CC y por ende de las reservas de grasa, ya que el llenado del tracto digestivo y los productos de la preñez impiden que éste sea tomado como un indicador exacto de la CC. El peso no refleja tan exactamente los cambios en el estado nutricional. Dos animales pueden tener muy diferentes pesos vivos y tener igual CC. Al contrario, animales de similar peso pueden diferir en CC. Como ejemplo una vaca de 500 kg puede ser un animal de 450 kg con 50 kg extras de reservas corporales o ser un animal de 550 Kg que ha perdido 50 kg de reservas corporales. Estas dos vacas serán diferentes en su respuesta tanto biológica como económica al mismo régimen de manejo y nutrición.

Comercialmente esta clasificación puede ser hecha regular y satisfactoriamente en circunstancias donde pesar los animales sería impráctico. La técnica es fácil de aprender y útil cuando la practica la misma persona en el mismo rodeo por algunos años.

La clasificación por CC asigna números para sugerir la relativa gordura o la CC de una vaca. La mayoría de los reportes publicados utilizan un rango de 1 a 9 con una CC de 1 que representa una vaca muy flaca y una CC de 9 como extremadamente gorda. 

Efecto de la condición corporal sobre la fertilidad de la vaca

El máximo objetivo en fertilidad es la obtención de un ternero por vientre y por año. El período entre partos está compuesto por la suma de los períodos parto-concepción y gestación. Obviamente, el modificable  a través de la alimentación es el período parto-concepción, que estará determinado por el tiempo transcurrido entre el parto y la iniciación de la actividad sexual.

Muchos factores afectan el inicio de los ciclos ováricos después del parto, como son: estado nutricional, lactancia, producción láctea y momento de ocurrencia del parto. Estableciendo relaciones entre los parámetros recién mencionados se observa que el porcentaje de preñez decae linealmente a medida que el intervalo parto-1º celo aumenta de 60 a 120 días. Esta disminución por unidad de tiempo depende de la fertilidad de los celos (cantidad de servicios realizados para lograr una preñez), ya que cuando esta es de 0,6 (1,5 servicios por preñez) se pierde 0,5% de preñez por cada día que se alarga el intervalo parto-1º celo. Cuando la fertilidad es de 0,3 (3 servicios por preñez) la pérdida porcentual es de 0,33 por cada día que se alarga el intervalo parto-1º celo.

Sólo con alta fertilidad e intervalos parto-concepción menores a 70 días se puede superar el 90% de preñez en una temporada de servicios de 84 días.

En la tabla 1 se puede apreciar el efecto de la condición corporal sobre el porcentaje de vacas en celo a igual tiempo post-parto. Se deduce que sólo aquellas vacas que estaban en una buena CC al parto habían ciclado casi en su totalidad a los 80 días, mientras que las delgadas sólo en un 62%. También se desprende de la tabla 1 que en un servicio estacionado de tres meses, las vacas de buena CC al parto se preñarían en mayor proporción al inicio del período de servicios, las de CC moderada se repartirían a través del período, mientras que las delgadas quedarán vacías en una alta proporción. 

Tabla 1: Condición corporal al parto y % de vacas en celo después del parto (Wiltbank et al, 1984)

	Condición corporal al parto
	Número de vacas
	Días después del parto

	
	
	40
	60
	80
	100
	120

	Delgada
	272
	19
	46
	62
	70
	77

	Moderada
	364
	21
	61
	88
	100
	100

	Buena
	50
	31
	91
	98
	100
	100


La CC al parto no es el único factor que determina la fertilidad de las vacas, sino también el nivel nutricional durante el período de servicios. Es por eso que es posible encontrar diferencias entre los porcentajes de preñez alcanzados entre grupos de vacas de distinta CC una vez finalizado el período de servicios o momento del destete. La tabla 2 muestra este efecto en un importante número de vacas de un rodeo comercial de Estados Unidos.

Tabla 2: Relación entre la condición corporal al destete y porcentaje de preñez (Cherni, 1995: Padlock Ranch –Dayton, WY, resumen de datos de 1986-1994)

	
	Condición Corporal 

	
	3
	4
	5
	6
	7

	Vacas totales
	3.415
	23.811
	37.970
	26.213
	9.654

	% del rodeo
	3,4
	23,6
	37,6
	25,9
	9,5

	% de preñez
	75,7
	85,4
	93,8
	95,6
	95,6


Cuando el nivel pre-parto ha sido muy bajo y prolongado, produciendo una fuerte caída del peso vivo, el nivel post-parto aparece significativamente más importante en determinar el momento de aparición del primer celo post-parto. Pero en cambio, cuando las vacas llegan a la parición en buen estado corporal, el nivel post-parto tiene una incidencia menor sobre el comportamiento reproductivo.

Manejo nutricional por condición corporal objetivo

La alimentación es corrientemente evaluada por resultados productivos. así, un tambero lo hace por la producción de leche y cada vez que produce algún cambio en la composición de la dieta analiza inmediatamente el impacto en la producción. El invernador valora la alimentación por la ganancia de peso y si bien no tiene una información diaria como el tambero, la obtiene en poco tiempo. En cambio, el criador no tiene posibilidad de aplicar este método tan sencillo y eficiente ya que, si bien existe la misma relación causa-efecto entre alimentación y producción, el tiempo que transcurre entre un cambio en la alimentación y el resultado es demasiado largo y muchas veces impide obtener claras conclusiones. Por ejemplo, un criador que mejora la alimentación invernal de sus vacas mejorará el estado corporal al parto y tendrá la primera información objetiva recién al próximo tacto. 

Para evitar estos largos períodos entre una medida y su resultado, se propone utilizar un sistema basado en la condición corporal, asumiendo que la misma es la responsable de la productividad de los vientres. El manejo nutricional se haría por “Condición Corporal Objetivo”, fijando CC mínimas en tres momentos críticos: 

· al parto: 5 

· al inicio del servicio: 5 

· a los siete meses de parida. 6 

Estas serían las CC mínimas para obtener buenos resultados de preñez. Esto implica ganancia de peso durante el servicio, condición indispensable para lograr fertilidad en los celos. Frecuentemente en los campos de cría las vacas pierden estado después del parto y hasta el inicio del servicio, esto no resulta un problema si la pérdida no es mayor a un punto de CC y paren en condición corporal 6. 

Se sugiere que el criador fije como objetivo una condición corporal para cada mes del año, respetando las CC mínimas necesarias y luego alimente para alcanzar los objetivos. De esta manera, considerando a la condición corporal como el resultado productivo, el criador podrá utilizar un sistema semejante al del invernador, con resultados mensuales fácilmente aplicables y de segura respuesta.

Herramientas para manejar la condición corporal de los vientres

La CC de los vientres puede ser mejorada por reducción en los gastos (destete) o aumento en los aportes (suplementación).

Es destete anticipado (a los 5 meses) permite una recuperación de las reservas corporales de los vientres antes de la entrada del invierno, aprovechando la calidad de los forrajes antes de las heladas. Esta práctica permite ganar un punto de CC y llegar al próximo parto con la CC objetivo. Los resultados reproductivos se notarán en el servicio siguiente.

El destete precoz es una técnica que permite destetar terneros de entre 60 y 90 días de edad reemplazando el aporte nutricional de la leche materna con suplementación hasta completar la transición del ternero de lactante a rumiante. Para el vientre representa un ahorro de energía muy importante, equivalente a aumentar dos puntos de condición corporal desde el comienzo de los servicios hasta fines de otoño. El impacto productivo del destete precoz es inmediato, mejorando significativamente los índices reproductivos de ese mismo servicio.

Para que la suplementación sea una herramienta eficaz en la recuperación de CC hay que tener en cuenta la calidad y disponibilidad de la pastura base. 

Las pasturas subtropicales presentan dos calidades muy diferentes a lo largo del año: un período de forrajes verdes de mediana a alta calidad y un período de forrajes secos (por efecto de las heladas y la falta de lluvias) de muy bajo valor nutritivo. En los bovinos, para la adecuada digestión de los sustratos energéticos es necesario un suministro adecuado de nitrógeno. Para poder digerir adecuadamente una pastura diferida hace falta un nivel de proteína del 12%, aunque el requerimiento proteico de los vientres sea cubierto con un menor tenor proteico. Por ello, la suplementación invernal con concentrados proteicos tales como expeller de soja, girasol o algodón son muy efectivos. 

La disponibilidad de forraje es otra limitante importante a la producción y no debería sumarse a la ya ejercida por la baja calidad. La baja oferta forrajera afecta directamente al tamaño de bocado y éste a la capacidad que tiene el animal de cosechar pasto durante las horas destinadas al pastoreo. Consecuentemente a bajas disponibilidades forrajeras la capacidad de cosecha resulta menor al consumo voluntario haciendo que el consumo real sea menor al posible de acuerdo a la calidad del forraje. Si la calidad de la pastura es buena, la suplementación debería adicionar la cantidad de alimento hasta lograr el consumo voluntario.

Consideraciones finales

La productividad de un sistema de cría depende en gran medida de la eficiencia reproductiva. La fuente de mayores pérdidas de eficiencia reproductiva es la falta de preñez al terminar el entore, como consecuencia de la prolongación del anestro post-parto. La nutrición tiene un importante efecto sobre la duración de este período. Una buena condición corporal al parto asegura un corto intervalo parto-primer celo, aún cuando el nivel nutricional en el post-parto no sea elevado. Cuando la condición corporal al parto es baja, el nivel nutricional post-parto adquiere mayor importancia para lograr buenos resultados. Una mínima ganancia de peso durante el servicio mejora la fertilidad de los celos.

La suplementación y el destete son prácticas de manejo eficaces para mejorar la condición corporal de los vientres de acuerdo al objetivo fijado. Pero lo más importante es realizar un presupuesto forrajero, una herramienta económica que nos permite tomar decisiones racionales sobre cuando suplementar y con qué. El presupuesto permite decidir con base en información física y económica y no basarse en conjeturas.

Disponibilidad forrajera y ajuste de carga animal en pastizales naturales. 25.04.13
Butti Lucas1, Adema Edgardo2 y Berterreix Guillermo2
1 UEyDT General Acha INTA, Avellaneda 530 (8200) General Acha, La Pampa, Argentina

2 EEA Anguil INTA (CC 11, (6326) Anguil, La Pampa, Argentina

Ajustar la carga animal a la oferta forrajera del establecimiento es uno de los pilares para el manejo de los pastizales naturales y el desbalance entre ambas (sobrepastoreo) es la princial causa de degradación en las regiones áridas – semiáridas. Para lograr una producción ganadera aceptable y sostenible en el tiempo, sin romper el equilibrio natural del ecosistema, es necesario desarrollar y aplicar técnicas de conservación de suelo haciendo un uso eficiente del agua edáfica y favorecer el reclutamiento de forrajeras nativas que permitan mejorar la calidad de los pastizales.

El éxito del manejo del pastizal en campos naturales surge de la combinación de tecnologías probadas para cada sitio y condición, así como de la pericia del productor en saber “leer” las condiciones de cada ambiente y tomar decisiones apropiadas para la sustentabilidad productiva de su campo (manejo adaptativo). Un aspecto básico en los campos naturales lo constituye el conocimiento de la comunidad vegetal sobre la cual se desarrolla la ganadería y en consecuencia, el conocimiento de las especies que lo componen y particularmente las especies forrajeras. 

Los campos de monte están compuestos de diferentes estratos de vegetación con la presencia de árboles, arbustos, matas, hierbas y gramíneas en diferentes combinaciones según el sitio y la historia de manejo. En general, la base forrajera la constituyen las gramíneas de invierno y de verano, sin embargo son de interés forrajero diferentes especies de hierbas, matas y arbustos que son ramoneados y complementan la dieta animal. No menos importante resulta la presencia de árboles como el caldén y el algarrobo como fuente de proteína, en años de buena producción de chauchas. 

El estado de salud o condición del pastizal se basa en lo que es capaz de producir en forma natural, un sitio determinado. La condición está directamente relacionada con la disponibilidad forrajera, por lo que el pastizal debe manejarse para mantener o mejorar su condición, en función de su estado de degradación. Determinar la disponibilidad de forraje para estimar la carga animal o el período de uso de un potrero, es necesaria para planificar el pastoreo con el fin de optimizar la ganancia por hectárea sin afectar la salud del pastizal. 

Debido a la gran variabilidad de ambientes y de condiciones del pastizal, es que se debería evaluar puntualmente (en cada establecimiento) la carga animal para asegurar la recuperación y/o mantenimiento de los mismos. Esta debe surgir del conocimiento de los requerimientos del rodeo que se tenga y de una buena estimación del forraje producido por el pastizal. Por otro lado, planificar el pastoreo implica saber con anticipación qué lotes se van a descansar y/o pastorear, en que época, con qué carga, durante cuanto tiempo, etc., con el objetivo de que, en el corto o mediano plazo, se alcance la producción óptima del establecimiento y se consiga el equilibrio deseado entre producción y sustentabilidad. Sin embargo, en muchos pastizales de la región no basta con ajustar la carga. El grado de degradación que presentan, requieren de algún tipo de intervención para reducir la cobertura del estrato arbustivo y permitir a las gramíneas forrajeras, un mejor desarrollo. Cabe aclarar que por Ley Nacional Nº 26.331 y Ley Provincial Nº 2.624 se debe realizar el correspondiente trámite para poder intervenir el bosque.
¿Qué es la receptividad ganadera?

La receptividad ganadera es la cantidad media anual de animales que puede soportar de manera sostenible, una unidad productiva (potrero, establecimiento). El valor de ésta se obtiene del cociente entre los requerimientos (kgMS/ha) de 1 EV (Equivalente Vaca) y la oferta forrajera (kgMS/ha/año). Esto da como resultado, la cantidad de hectáreas necesarias para alimentar un EV sin degradar el pastizal.  
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